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Respetable señor: Ei Dios invisible é incors ‘ 

póreo que rige el Universo te conserve miichos 
siglos cao salud, überiad y dinero.

J H S

ANA

Ya son tres: Araña, Concha y Cortés.
Tres personas^ distintas y ninguna nacional, 

ninguna española, porque el papista no es es
pañol.

Pero hagamos historia de la nueva trinidad.
Perdidas las Colooiasi había que resarcir al 

Papa y daagravtaria para que contuviese en sus 
respectivos nidos, ó madrigueras, á los cuervos 
y buitres del Señor, para que éstos no levantasen 
el vuelo y atronasen las cuencas de las monta* 
ñas con sus lúgubres graznidos de ¡Dios, Pa> 
triay Pey! Aunque los’ dos últimos conceptos les 
tienen á ellos sin cuidado. Mande Dios (el Papa), 
y nosotros en su nombre—dicen—y nada im« 
porta que España sea' España ó provincia de 
Portugal ó de Andorra. El papado ante todo, so* 
bre todos y sobre todas.

Y había que prevenir también el movimien
to de independencia, ó anticleiical, iniciado en 
las colonias, que habría de repercutir en la Pe* 
Díosula, si es que aún circulaba en los españoles 
sangre de Toi rijos, Riego/ Zirbaiio, Espartero, 
Mendizábal, Piira y tantos y tatitos otros gran» 
des patricios.

Era, pues, necesario,, perturbar el orden, 
cambiar de objetivo; despistar y variarla punte- 
tía del verdadero enemigo, del verdadero motor 
del desastre, del clericalismo, en una palabra.

Y'apareció, ó resucitó, el catalanismo, con 
su antinacional programa de Mantesa, inspirado 
por el Vaticano, dirigido por el obispo Morga* 
des (Judas español); visto con placer en el/b- 
lacio cíe Oriente (aunque es de Poniente), y apa
drinado y delendido por Silvela, Polavieja y 
compañía.

Pero el silencio de las provincias catalanas 
subalternas y el del elemento nacional de la mis-

Barcelona, impidió que el incendio aníiesf>a‘ 
tomase el rápido incremento que esperaban 

’US autores, los clericales. ¥ éso que se pusieron 
^®jo la protección de la Pirren de los desam
parados, á quién el general Bianco había entre
gado su espada vencedora a su regreso de Fi
lipinas. ’

Bcro la i^trgen, aunque admitió el protecto» 
t^do sin decir esta boca es mía, se puso de be
rilo de parte de los partidarios de la Patria 
gf^nde, mandando al otro mundo, aunque bien 
iccomendado,.al /udas Morgadesí j poco des
pués á su lugatteniente, el doctor Robert. Y de- 
trocó del poder á Siivela y á Polavieja, padrinos 

Estado en estado dé canuto.
Eos neo&i' sin embargo, no entienden, ó rio 

Quieren entender, la divina indirecta; y surge, 
ucino por encanto, la titulada Unión /íacionai, 
uvando á su trente su Paraíso y su Alba (no el 

lucero del idem), antiguos republica- 
u®' Los neos han sido, son y serán siempre así. 
uando los santos les vuelven la espalda, se 

rtan i las americanas de los republicanos, y 
uy especialmente á las blusas de los socialis* 
’ y de los anarquistas.

bó Y Unión se reúne al son de bom- 

inmortáí Zaragoza, y pide al 
«A menos que cien miiiones de eco* 
jç. ", *■ detallar, ni pedir, la reducción 
^ivd) Clamada, no sé por qué. Lista 
mioi * reducidos á la mitad los do* 
’uerte^ Lista debió seguir igual 
uiúD lo ”f®®P®^'*°sa estuvo con esta asigna- 
ditas ™ds» mucho más, con las inau- 
“"ich^ clero. Pero, en cambio, pidió 

Irocar muchos pantanos, muchos fe* 
j ®8« runchas carreteras, etc,, etc,

Y no pidió la luna, porque la mitad de ella 
pertenece á los mahometanos. Creyó la Unión 
que el Estado era un símil de sus respectivos 
mostradores, en que todo se reduce á comprar 
barato y á vender caro; y cuando quiso resu
mir y se vió envuelta en la madeja contradicto
ria, devanada por ella misma, levantó la sesión, 
encomendando el asunto à la Virgen! del Pilar. •

Pero la Virgen del Pilar, ocupada en sus la
bores domésticas) aunque poseedora ya de la 
espada de Polavieja, vencedora también en Fi- ' 
lipinas como la de BlancO) se hizo la sueca, co» 
mo su congénere la de los Vesani/aradosi y ro 
se metión en dibujos regeneradores. La Unión 
no se desanima ante la indiferencia de la Pilari- 
ca, y erre que erre, se traslada á Valladolid y 
encomienda el asunto á la Vi/gende tas An^us- > 
íiasi aunque no tenía espada todavía de ningún 
general católico. ,

Ahora ya es otra cosa. La Unión se ha qui« 
tado la careta y se ha abrazado al catalanismo.

Faltaba el tercer pié para el banco, y éste 
tercer pié, ó pié tercero, lo ha facilitado el’par» 
tido federal de Cataluña, representado [ior su 

i jefe regional el .señor Vallès.
Esta deserción del señor Vallès sá campo 

clerical, tiene? sin embargci una grao ventaja 
para la democracia, como dice muy bien /Wa
kens. Y es 'que los federales es/tanoles, con su 
jefe el señor Peñol, se arrancarán la venda, y 
viendo el juego clerical de sus compañeros los 
catalanes, se despojarán (por ahora) del adje
tivo y contribuirán con los demás demócratas á 
la liberación de la Patria. De los socialistas y 
anarquistas españoles se espera lo mismo.

Hay que hablar claro, muy claro, para no 
engañarnos á nosotros mismos, como en el caso 
de las úttiinás colonias. Y nO hay que esperar 
confites de los invasores queseé vienen encima, 
auxiliados por los cuervos católicos.

El movimiento regionalista eS exclusivamen
te clerical» exclusivamente papista, dirigido ayer 
por el obispo Judas Morgades, y hoy por el car
denal fudas Casañas. Se preten'de formar un 
reino temporal al Pafee, presó en el Vaticano, 
según BUS adeptos, y cuya expulsión de Roma 
no está lejana. ,

Y este reino se procura, para mayor esplen
dor, que tengasus islas adyacentes, las Paleares. 
El reciente'viaje á estas islas? sin tón ni són, del 
JVuncio y del ohispo Cardona, vicario general y 
casi casi jefe de? Ejército, no ha tenido otra 
misión que la de preparar el terreíúo, dando ins
trucciones á lOs obispos y priores catalanes y á 
los mallorquines.

Y ya empiezan tos efectos del viaje nuncial. 
El señor Maura, gran cacique balear, se ha de
clarado papista á todo pasto» y se ha unido á 
Siivela y compañía, padrinos vergonzantes del 
catalanismo. Maura será ministro-de Goberna
ción ó de Gracia.

El catalanisruo es á la Península 10 que fué 
el reformistno de las colonias á España. Allí 
atisbaban los Estados Unidos para hacer’leña, 
desgajando aquellas ramas de là Patria. Aquí 
atisban Francia, Inglaterra, Alemania y Por» 
tugal.

El regalo inaudito del Muni] el continuar 
Francia siendo papista (aunque solo sea en la 
apariencia), pudiendo ser independiente; sus ca
ricias para la alianza española y sus pretensio
nes de establecer guarniciones franco-españolas 
en Baleares, presidios de Africa y Canarias, son 
todos eslabones de la cadena regionalisla ó pa
pista que ha de amarrar á España, más que aún 
lo está, á las columnas del Vaticano.

Los neos y conservadores apoyan estos ma
nejos criminales. Y los liberales loa toleran.

Hay, sin embargo, una diferencia entre las 
cuestiones colonial y regionalista. Allí se fusila- 
éay de/ortoEa eri^pelotóo, y se confiscaban los 
bienes á todo el que pedía la asimilación á la 
metrópoli; ó simplemente, como en Filipinas, 
la ei^ulsión de las Comunidades. Díganlo Blan
co Primo Rivera, Polavieja y Weyier.

’ Y en cambio, á los separatistas regionalistas 
se les’ permite ir á las Cortes y Municipios con 
carácter de tales separatistas, y se besa la mano 
al Nuncio, Casañas y demás aníiespañoies ton- 

surados. ” '
En Inglatena fué expulsado del Parlamento

un diputado que abogó por la independencia de 
Irlanda. Y' otro lo fué en Alemania en tiempo 
de Bismark, por presentar un escrito en palacio. 
Es verdad que allí hay representantes de la 
Patria grande. Ambos expulsados eran cató 
Heos.

Mercurio.
í,.a Tierra y Madrid, 1902 .

Murmuraciones
' Comienzo dándole mi más cumplida enhora

buena á los accionistas de la Empresa de Con
sumos de Sevilla? esos ilustres próceres que tan 

■ bien colocados tienen suS respectivós capitales;
< -■ Mis felicitaciones más entusiastas á toda la 
Empresa de Consumos de Sevilla, incluyendo 
aquí á los dignos miembros que la sirven, quie
nes, después de todo, cumplen admirablemente 
con sus deberes;

Mis plácemes más cariñosos al concejal Pe^ 
pimía, abogado en cabildo contra el pueblo se
villano, y defensor eníusiasta del.impuesto de la 
tarifa 3,^ por las razones íiguientes:

’ Primera y piincipal: Porque sus amos se lo 
habrán ordenado así.

Segunda: Porque él, que está en todos los 
■ secretos de la Corporación municipal, sabe per
fectamente que allí no ingresa otra cantidad 
verdad, sana y contante y sonante, que la que in
gresa la Empresa de Consumos. Las otras canti- 

'-dades, correspondientes á licencias por obras y 
demás melindres del ornato, no se pagan sino 
cuando el pagador es un viva la virgen, j no tie
ne amigos en el municipio.

Y tercera: Porque la supresión de la tarifa 
3.*^ no beneficia más que á los pobretes, y él ya 
ha pasado la linde: es rico por su casa.

Dada la enhorqbuena . á todos aquellos que 
directa úindirectamente han contribuido á que 
siga el pueblo sevillano soportando esa 
onerosísimá qúe agobia, más qUe á nadie, 
poTsreies, pasemos'á otro punto.

carga 
á los

entU''Stñór HoyúeM’, campeón denodado y 
siasta de los intereséis del pueblo en el mür ici- 
pió sevillano, ¿qué há adelantado usted> con sus 

_-aroigoa Cariiedo, Algarln, Martines, Lázarb y 
t)iaz Ruíz? , ...... -,

’ TTada. **■
Usted y sus dignós cbmpúfieros eri eF muni

cipio sevillano, 'np habéis hecho otra' cosa <ju& 
probar claramente que es imposible luchar ¡.por 
las clases desheredadas; pcrque,japarte de que 
éstas no lo han de agradecer, las 'corporaciones 
oficíales, como están todas llecas de capitalistas 
como Pepitilla, Ayala y Company Limited, se re
vuelvan contra ustedes negándoos hasta el agua 
y la sal. . .

Usíedes, señores Hoyuela, Algarío, Martí
nez, Lázaro, Carriedo y Dfaz Ruíz, por vuestras 
posiciones reápettivas‘ podéis avalorar, lo ha
bréis palpado sin duda, lo injusto de ese arbitrio, 
lo oneroso de esa exacción,lo infame de ese im
puesto...? Además, por vuestra posición indepen
diente /porque sois hijos del pueblo ti abaja» 
dor, suelen ustedes, en hora solemne, arrojar 
toda clase de prejuicios de partido, y toda com
ponenda de relación social, para inclinaros no» 
blemente del lado de la cunitapobrCj del nogar 
frío, de la madre desolada, del padre desespe* 
rado, del hi jó hambriento.... Tódo eso lo habréis 
viste’, lo habréis llorado y ló habréis socorrido, 
y por eso tenéis noción exacta de lo que signifi
ca la tarifais.*, que es la comida del pobre, el ve
getal, esos vegetales,que enJos pueblos adianta- 
dos y libres son la comida de las bestias, y que 

h aquí son el regalo del pueblo sufrido y trabajador. 
' jEs clafol Como vosotros venís de abajo, sa- 
'héisilo que son esas amargaras.

I Los que han defendido la tarifa 3- ? i®® Q*’® 
: bao abogado porque la Empresa de Consumos 
'• cobre todos los años un millón de pesetas—¡más,, 
¡ más, bastante más!—sacado, ó a raneado, al 
! pobre pueblo, no pertenecen á él, no lo cono- 
i cen y no han sufrido ni visto ni socorrido sus
1 desdichas.
i Son todos ellos hijos de noble cuna, titula- 
\ düS, varones y caballeros de excelsa estirpe.... 
; ¿Qué saben ellos de lo que es un hogar triste ni 

un puebl© hambriento? _
Desde el egregio Pepitilla, Conde del Zapa

to hijo amantísimo, hermano modelo, hasta el 
último de los defensores de la tarifa 3.*^, nada 
saben, nada conocen de las miserias, de las 
amarguras, de las desesperaciones de ese im- 
puestOj al que hasta el pudibundo El Ltperai se 
ha atrevido á llamar infame. ...

A ellos, á los defensores de la tanfa 3.*, no se 
les puede incjilpar. Ellos viiseo otra vida: criados 
entre el fausto y él esplendór delas casas gran
des rodeados de criados, de caricias, de servi- 
lisníos; ahitos de todas las delicias, no saben 
que allá abajo, al pié. de su trono de nubes» se 
agita un pupbló hambriento y desarrapado, que 
llora y que maldice contra aquellos que le privan 
del sustento,.?.

Nó; no tienen ellos la culpa: se mecierori al 
nacer en cuna dorada? y ya grandetitos, ó gran
dullones, no conocen del muifdo sino lo bueno, 
lo agradable, lo alegre, lo riente. j, .

¿No es así?...

Nó: no es así. ' »■
Y eso es lo triste, lo que repugna, lo que in

digna, lo que levantaría hasta las piedras de las 
calles si en este pueblo indiferente no se hubjera 
perdido ya toda noción de virilidad.

No quiero dejar pasar en silencio unas frasea 
dichas por el concejal Sr. Díaz Ruíz, impugna
dor de la tarifa 3.^

Merecen consignarse. »
Refiriéndose dicho señor á aquellos señores 

que hicieron con la Empresa actual de Consu
mos de Sevilla el contrato leonino, escandaloso, 
delá tarifa 3.^, que es el áncora salvadora de la 
Empresa susodicha, dijo:

—No basta ser honrado; ni siquiera parecer- 
lo; sino que es necesario demostrarlo.

Y como aquel enjuague, arreglo ó. negligen
cia—lo" que fuerji—fué llevado á cabo por un 
ayuntamiento ecnservád"r, cuyos hombres no 
se han sincerado ante la opinión pública, ni an
tes ni después, las palabras acusadoras del. dig* 
nísimo concejal Ruíz Díaz sonaron á bofetada 
en el cabildo.

—(Soraos honradosl—dice la jauría conser
vadora.

Y el señor concejal aludido, con la irapertur- 
jLabilidad que da la razóp setena, seguirá dicien

do fríamente:
—Pu s bien: ¡á demostrarlo!

* *
La tela ministerial, dada á componer duran

te tres días de crisis.? ha sido mal remendr^a.
Descartados los tres señores plagas que se 

denominaban Suárez InCláo, Montflláy Rodrl^á- 
fiez, han sido sustituidos por Puigeerver, Eguíhor 
y Amós Salvador.

Como si dijéramos: tres piés para no banco.
Respecto á las negociaciones entre Romero 

Robledo y el Sr. Sagasta, el primero há dicho lo
que sigue: c

<Se-ha dicho gqe he pe^dosubsççrétaifas, 
direcciones gérierales y Gobiernós civiles’á po* 
17ÍII0. Mienten'los que tal digan, Fuerori esos’Ai- 
mores esparcidos por los intrigantes para hacer» 
me odioso al partido liberal y á la mayoría. Yo 
sólo he pedido un programa y una ó dos carte- 

'Tas. Eri adelante; "aun cuando me ofrederán 
ocho ministerios y'tmo'Sólo para SagaSta, ño 
volverérá tratar con-él. Hasta tengo que estudiar 
si en adelar^.te puedo dignamen^ rnantener reía** 
ciones soóíales con Sagasta y con Moret.>

Pues á estudiarlo, amiguito.
Ya sabemos nosotros, por adelantado, lo que 

acordará.
Politicamente, teñidos.

. Particularmente, tan amigos como antes.
Conviene estar bien para obtener favores. ;

♦*»
Oído á la cajat
’La prensa de Lieja desmiente la noticia da

da por un periódico de Vierta, respecto al casa» 
miéoto del rey Leopoldo con una augusta pria» 
cesa austríaca que fué reina regente de una na< 
ción latina.»

¿Verde y con asa?...
Pero.... ¿todavía piensa doña Fulana en ca* 

sorio?
* *

’■ Todas las asociaciones religiosas de herma* 
nitos y de hermanitas que tienen subvendón en 
el, Ayuntamiento de Sevilla para que puedan vi* 
vir sin .trabajar, ó trabajando con mayor prove
cho, salieron ayer triunfadoras y con las mismas 
pesetas.

La únicaque se quedó abandonada y sin fa
y'd, fué.'... la de La Sagrada Pamilia.

Comenzaron á preguntar los concejales qué 
fomilia sagrada era esa, y nadie daba contesta* 
ción.

¡Estará ya colocado el padre dé la sagrada 
familia y sfr avergonzará de seguir viviendo de 
limosnas! .

Pero, en cambio, se acordó concederle mil 
pesetas á Juliá para San Roque.

Juliá es un concejal conservadot y catalán.
Y San Roque una iglesia.
Y las mil pesetas un donativo. ?

CAI^á)^LLAp J

Nuestra idininistración
MUNICIPAL

PARU ENSEÑANZA DEL PUEBLO
Ya ha empezado el pueblo de Sevilla á co

nocer lo que puede esperar de los que se llaman 
sus representantes y administradotes. En con-
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EL BALUARTE
tubernio bochornoso los concejales pseudos- 
liberales y los conservadores, forman una ma
yoría dispuesta y decidida á ahogar con sus 
votos las legítimas é inexcusables aspiraciones 
del sufrido pueblo sevillano.

En la sesión de ayer pusieron nuestros mu
nicipes la primera piedra del edificio donde se 
esconde la más escandalosa de las arbitrarieda
des, aprobando la exacción de los arbitrios ex* 
traórdinarios que constituyen ese padrón de 
ignominia que se conoce con el nombre de ta
rifa 3.®.

No quiere decir esto que esté ya consumado 
el atentado; para que esto suceda han de utili
zarse aún todos los reprobables manejos de que 
disponen los influyentes exactores del esquilma
do pueblo, para acallar las demandas de éste y 
los dictados de la ley.

No hay para qué decir que los mantenedo
res más ardorosos de la vejatoria y odiosa exac- I nos trabajo para el labrador y el jornalero, y 

( ción de la tarifa 35“, fueron los señores Real y I pueda ofrecer mayores rendimientos al Es» 
Ayala, paladines ÿ representantes en el Ayunta- I tado. x
miento de Sevilla de los intereses del partido | Hemos condenado el contrato de arrenda» 
conservador, lo cual ya se sabe que equivale á I miento de los inmuebles rústicos por antijurídi» 

incondicional y exclusivamente las con- \ co, antiprogresivo y contrario á toda mejora de 
veniencias del pernicioso caciquismo que pade- la tierra y del capital hombre y del capital di- 
cemos en Sevilla hace ya muchos años. { ñero.

En distintas ocasiones hemos dicho, al tra- j Es preciso dividir parcelariamente las exten- 
lar de este particular, lo que en realidad es y I sas propiedades destinadas al cultivo. Es indis-

; doctrinarios para hacer dueños del suelo, noá Puede decirse que el alegre y hermoso coliseo 
poseedores de tierras mediante un trabajo hons ; de la calle Amor de Dios sirve en las noches de 
rado y muy dilatado, sino á virtud de verdade- Î moda de punto de reunión á esa parte escogida 

ros y criminales despojos. I del-público, que por razones de buen gusto y
No les molestan á estos señores las violentas ¡ otras, vivía desde hace mucho'tiempo apartada

determinaciones, sino las verdaderas orienta
ciones á la justicia en la verdadera significa
ción del concepto jurídico, h íuyo y /ú mta.

Buscamos la verdadera forma del socialis
mo, compatible con la moral jurídica* y no ata* 
camos al derecho de propiedad; aspiramos, sí, á 
su evolución dentro de términos prudentes, jus* 
tos y equitativos.

Lo indicamos en nuestro artículo del día i 
de este mes. No se puede ir al rédito agrícola 
ni ála reforma agraria sin una profunda, honda, 
transcendental reforma de nuestras institucio
nes jurídicas, que respetando los derechos del 
dueño de la tierra, ésta produzca más y con me

significa la tarifa 3.“ para el pueblo, paralas I pensable dar garantías al labrador y fianzas al 
arcas municipales y para los mangoneadores de | obrero para el disfrute de la tierra al primerc* y 
los bienes procomunales; pero por haber sido | para la mejora y seguridad del salario al último, 
pronunciadas en el salón capitular por un señor I de tal suerte combinadas, que los que hoy se 
concejal, reproducimos aquí algunas de las fra* | odian profundamente y se infieren mucho daño, 
ses empleadas por el señor Díaz Ruíz, al com- I vivan en íntimá y fraternal armonía como eles 
batir con los ediles defensores de la tarifa 3.®, I mentos que* unidos íntimamente* han de con- 
según constan en las reseñas de los periódicos | quistar el progreso y el bienestar apetecido, 
locales de información. I Todas esas negruras del problema social, de

hablar del arriendo, dijo que <ni siquiera I los odios profundos entre patrono y obrero, en
se hizo el contrato á la luz del día; todo lo coo< I ¡re propietario y colono y bracero* se conjuran - 
trario; se hizo reservado, de silla á silla, dan» I fácilmente con una prudente y mesurada inter
do lo que produce un millón de pesetas por | vención del Estado* mediante instituciones jurí* 
240.000,, agregando que «cuando se admiois- j dicas que obliguen al propietario, no á ser señor 
tran intereses ajenos no basta ser honrado y 1 de siervos y capataz de ingenio, sino dueño de ; 
además parecerlo, sino que es de necesidad de- I la tierra, con facultad del disfrute de sus pro- 
mostrarlo, siendo preciso probar que no han I ductos (renta) al colono ó labrador que presta 
existido las inteligencias con la empresa que el I su capital* su inteligencia para la explotación, 
rumor público afirma, y que hacen que el pue- I ja garantía que las mejoras no van a ser á bene- 
blo tenga formado mal concepto de sus admi- I ficio de un tercero, sino en pu propio provecho, 
nistradores, por cuya tazón existe entre aquel y I con lo cual se esforzará á procurar el mejor cul- 
estos divorcio completo.» I flvo con el menor esfuerzo, por lo mismo que

Después de una magnífica impugnación á la I tiene seguro y garantías de estabilidad^
tarifa 3.®, opusieron sus votos á la aprobación I Al obrero, al jornalero, que la actividad de 
de ella siete concejales: los señores Hoyuela, Al. I sus miembros ha de estar no sólo en relación 
garín, Cartiedo, Martínez, Lázaro .Sánchez, Ruíz I con el salario—que aumentará en proporción al 
Díaz y Castillo, cuyos prestigiosos nombres con» I mejor producto y al mayor rendimiento—sino 
signamos para hacer resaltar el fondo negro del I que esa evolución y la división parcelaria de 
cuadro donde se destacan las figuras de los con- I qúe no se cultiva ho-y ó.se cultiva mal, le ha de 
cejíúesReal y Ayala y demás patrocinadores I proporcionar un trabajo permanente ÿ estable, 
del odioso impuesto de la tarifa 3.^ I que, sin intervalos ni eclipses, le permita llevar

Próximo el día en que la Junta Municipal, I a diario á su familia el indispensable elemento 
compuesta de concejales y contribuyentes se vi» I para la vida. • ■
llanos, ha de reunirse para sancionar el acto de I Poco ha ahondado aún en estos problemas 
ayer; bueno sería que el pueblo, ese pueblo que | el Sr. Canalejas. Creemos que lo hará en los li
tan celeso se muestra por sus derechos, se aper- I bros que anuncia. Desgraciadamente ha dicho 
cibiera para acudir allí donde ha de discutirse el I menos sobre los mismos el gran partido repu* 
más respetable de todos: el derecho á la vida. Así I blicano, que es fuerza que lo haga, porque solo 
conocería personalmente á sus administradores y I la democracia puede resolverlos; y ellos, si los 
quizás pudiera coadyuvar á que el espectáculo se I partidos.políticos aspiran al triunfo, han de for» 
desarroUara con toda la solemnidad que su ar- I mar parte integrante de sús programas de go- 
gumento requiere. I tierno, que ya no va nadié á tontas y á Iotas á

Por su parte. El Baluarte contribüivá con I transformar la organización política del Estado; ' 
BUS fttodes/as fuerzas al éxito de la función, dan- I y, el grande, el trascendental problema agrario 
do la mayor pub icidad á la convocatoria del re* I que fué origen de la revolución en la antigua Re
ferido acto, con profusión de hojas sueltas, don- I ma y que hoy es uno de los puntos negros más 
de se inserten las protestas que han de llevar I importantes de las islas británicas, es el proble- 
esos vergonzosos presupuestos neo conservado- I ma de los problemas para nosotros, si,hemos de 

, I conseguir atraernos á las masas trabajadoras del
Si el pueblo sevillano mira con indiferencia I campo que minan las frenéticas locuras del anar

de los teatros en que se servía lo que se conoce 
poT ^¿nerú c/iica.

Plácemes, por lo tanto, merece la Empresa 
del teatro Cervantes, que ha conseguido borrar 
el estigma que inmerecidamente, y sólo por 
obra y desgracia de histriones y explotadores, 
llevaba en sí el tan discutido género /¿/zZ

El público, que jamás se equivoca y que sa
be apreciar, y agradecer, no podía por menos 
de responder favorablemente á los esfuerzos 
realizados por la compañía que dirige el señor 
Ortas.

Por eso la Etppresa, que pudiéramos llamar 
de purificación artística, se ha impuesto desde 
un principio; los que por otra.parte consiguieron 
dar njueya y vigorosa vida al teatro Cervantes, 
van recibiendo el apoyo de los verdaderos 
amantes del arte, de los que, acuden para delei» 
tarse con literatura y música,, que pueden reci* 
bir el nombre de tales, y no para contemplar 
bellezas más ó menos libres y verdes y estro* 
peatse el paladar con chistes y situaciones que 
producen náuseas.
,, Siga por e) camino emprendido el inteligen- 
tó Ortas; ponga en escena obras del corte de 
£/ íiraíiúr de ¿la/úmas] suavice las otras, -como 
hace con LaAen^rin y Sa» Juan de Luz, y cuide 
y varíe el cartel, como viene haciendo, y con es» 
to habrá demostrado que en Sevilla impera el . 
buen gusto, y que ai hasta ahora nuestro público 
admitía ciertas extravagancias (por no llamarles 
otra cosa), ha sido porque lo arrastraban á tilo, 
y se encontraban sin poder ejercer el derecho 
déla elección ó selección.

Dejándonos de comentarios generales, ocu
pémonos, antique sea brevemente, de la velada 
de anoche.

Como día de moda, la sala ofreció durante 
toda la noche un aspecto hermosísimo.

Todas las localidades llegaron á eansumtrse 
I en taquilla, y enlas de preferencia se admiraba 

lo más distinguido de la sociedad sevillana; pa
recía la sala del Cervantes la de San Fernando 
en noche predilecta,de ópera.

El programa ofrecía como novedad la repre
sentación de Eí dua de ¿a ^/ricana, hermosa 
obra de Echegaray y Caballero, que los más asi
duos concurrentes al teatro solicitaron de la 
Empresa., se pusiera en escena.

La interpretación que alcanzó dicha obra en 
generat fué excelente.

La simpática y eminente Carmen Domingo, 
^cosechando ovaciones. Ei dúo con el tenor, ese 
grandioso dúo, que siempre entusiasma, tuvo 
que repertirse; Carmen lo cantó como los ánge
les, si estos seres alados existen y cantan.

El señor Ortas hizo un empresario delicioso.
El conjunto, en resumen, á satisfacción de 

los más exigentes,
Ef iiradar de ¿faiamas cada noche gusta y 

entusiasma más.
Anoche fué en tercera sección, y el público, 

como desde estreno, no cesó de aplaudir, pre**' 
miando, no solo la labor de sus autores, sí que 
también, y muy particularmente, la de sus intér
pretes.

un asunto de tan vital interés, demostrará que j quismo como el verdadero signo dé redencióni 
aún va ganando con que el caciquismo político | Ahora que andamos atareados con ladecan- 
no se decida á mandar al Ayuntamiento á los I tada asamblea^ es la ocasión oportuna para que 
lacayos de librea, para sustituir á los de levita y I ofrezcamos al pueblo soluciones convenientes 
corbata que hoy hacen mangas y capirotes de I y positivas en el árduo y dificilísimo problema 
los fondos municipales, representativos de enor I agrario, para redimirlo y para redimir la tierra 
mes sacrificios y onerosas exacciones. I de las manos muertas, modernas, en forma de

Para terminar por hoy: ¿Y aquella famosa I ¡latifundios, de sibaritas y desaprensivos seflo» 
Junta de Vecinos que se permitió pedir la cabe- I res.
za de los mantenedores déla tarifa 3.» sobre el I Hagamos señora á la tierra y usufructuario 
escenario del teatro Eslava? ¿Para cuándo guar- I de sus de sus beneficios al que le pertenezca y al 
da sus bríos? | que, con su inteligencia y su trabajo, la haga

producir más con menos esfuerzo.
Esta es la fórmula de la democracia contra 

las locuras del anarquismo y las utopias de un 
colectivismo anacrónico, reaccionario é infe
cundo.La reforma agraria

, Habló ed el.Pajltomento el Sr. Cao alejas de 
•los latifundios, y hubo quien se echó las manos 
á la cabeza, temeroso de que se predicaba el 
reparto de la propiedad; y seguramente no se-

A. A.

TEATROS
rían los últimos aquellos cuyos títulos de domi» I CERVANTES
M obedecen á cansas {alsas, a procedimien.os Son los viernes de moda cada día mis favó- 
4elcac.qn.smo 6 á formas reeneltae por loa I recidos por lo selecto de U sociedad sevillana, ■

.En ocasión oportuna dijimos lo .que nos pa» 
recia la .obra y» la interpretación que ha tenido 
en Cervantes, y no es cosa de repetirlo* aunque 
lo merezcan todos.

Esa artista de tanto corazón y de tanta maes
tría* esa Carmen Domingo, luerece bien en justi
cia esas pruebas crecientes de entusiasmo y de. 
cariño que arranca todas las noches del inteli
gente público cervantino (valga la palabra).

Las demás artistas, sobre todo la hermosa y 
angelical Magdalena Domingo y la genial Blán» 
ca Matrás, conaigueo en todas las obras en que 
toman parte escuchar marcadísimas pruebas de 
admiración y entusiasmo.

Del sexa/ea^ no podemos decir más sino 
que^su labor es tan esmeradísima como inteli» 
gente, y que los que lo componen saben com-’ 
partir las ovaciones.

-• DUQUE

Como no es posible con un sqlç cuerpo estar 
en dos partes, no, fuimos testigo^ del éxito que 
obtuvo en este teatro íir^daf de/a^amqs^ que 

^describe nuestro colega La Eerta en las siguien-, 
tes líneas!

-i'- iJ'"

«Todos los artistas llenaron su cometido con 
gran acierto, dando en conjunto á la obra una 
interpretación esmeradísima, digna de los nutri
dos aplausos tributados por el público que llena
ba completamente la sala.

La señorita Filomena García dió bastante 
colorido á su papel y cantó con arte y voz am« 1

plia; tuvo arranques dramáticos muy bu 
fueron aplaudidos en justicia.

El señor Cerbón fué el héroe de h 
demostró evidentemente que posee ” 
dramáticas envidiables, y tuvo momento'^ 
felices, logrando arrebatar al público y a * 
do, muy en justicia, las ovaciones con '' 

’ditorio premió su trabajo.
También rayó á buena altura el señor 

dizábal, desempeñando su parte de prot 
y siendo aplaudidíiimo justamente,

Al finalizar la obra, levantóse el telón 
tancias del público, repetidas veces v / 
obligados otras tantas á salir al proscenio l 
ñorita Filomena García y los señores Ctrl 
Mendizábal, Vázquez y el director de Ij 
qtiesta. i

Nuéstrá más cumplida enhorabuena al 
Cerbón y á los artistas que dirige, por tan nca 
éxito.»

Cuento inverosíui
Era una hermosa mañana’dél mes de Abrik 

fumada por las emartócioues o^ríferas de mu , 
getaoión exhubesante, arrullada por las cantái 
de los pájaros, abanicada por la brisa, iluminjáu 
un sol espléndido y coronada por un cielo den, 
vísimo azul.... Era una de esas mañanas poíij, 
apacibles y tranquilas, que parecen sonrisas à । 
primavera. En la margen de un arroyo, una floni 
lia, ronpfendo el verde botón que la encerrabí,¡¿ 
á recibir las caricias de la luz y sus encanta ç» 
daron expuestos á todas las miradas.

Su belleza no tardó en tener admiradores,
•—¡Hermosal—le dijo un cardo aburrido 9 

vegetaba •muy cerca de la recién naoida-yopii 
ser feliz si tú quisieras.

. La floreoilla se extremeoió de espanto al obI 
voz cavernosa de su vecino, hizo un mohín di & 
gusto y no respondió.

—Hermosa, ¿no me contestaB?-repitió t 

cardo. . ,
—Me das miedo—conféstó la Sor.
—¿Miedo, con lo que yo te quiero?
—No quiero que me quieras, porque eres up

feo. ’
— No seas así, quiéreme.
—íQuítatel No te acerques, que me pincbas.
—|Holal ¿Te enfadas? Mo he devengar de ti 

no me quieres.
La pobre Sor se echó á llorar.
—¿Qué tienes?—le dijo el céfiro que pasaba,
—¡Soy muy desgraciada!
—No Ip creas; ámame á mí como* yo te auJ 

verás qué feliz eres.
' — ¿Quién eres tú? i

—El céfiro, y’estoy perdidamente enamonlt 
de tí.

. —^Mentira: lo mismo dices á todas las dores.
-Créeme;' no hay flor que te iguale en heras'-' 

ra; me tienes loco.
—Si es verdad lo que dices, házme un favor.
—Los que quieras.
—Tengo miedo de este cardo que ves á mi hlí 

me ha amenazado,
—¿Y qué deseas?
—Que le lleves lejos de aquí, que le mates si n 

preciso.
• ’ —Voy á darte gusto, amiguita.

El céfiro empezó á soplar con toda en fnersss^ 
bre el cardo y inadal No: le faltaban los basoos ds* 
seos; pero era impotente para tronchar al mol<s<9 
vecino.

¡No puedol—suspiró al fin en el colmo 
saUento.

—Pues nojte quiero, ¡ea!
—¡Ingrata! Yo hallaré quien me quiera, 
El céfiro Se marchó. La pobre floreoilla rompí* 

de nuevo á llorar. Un rayo de sol depositó 
un beso ardiente sobre el cáliz de la flor, convirtió 
do en perlas las lágrimas que derramaba.

—¿Por qué lloras, hermosa? —lapreguntó “ 
cemente.

—Lloro de miedo porque me veo sola-
—Entonces no llores, yo te aoompaósi® 

feliz en tu compañía, porque me gustas mnoho.
—Tu serás un mentiroso como todos.
—¡Tonta! Pídeme lo que quieras en 

mi amor. a
—¿81? Pues vamds á verlo. ¿Ves este cardo 

va ár matar; me lo ha dicho. ,
—¿Matarte? ¡Infeliz! No lo conseguirá, po'í 

lo mátaré yo antes.
—¿Le veras? . .
—Leveras, hija mÍBi En. verdad que es 

pugnante y feo; estos seres simpáXioos y 
tienen derecho á la.vida.

Y el rayo de sol, como una espada 
lanzó sobre el cardo, que al poco tiempo W 
suelo lacio y mustio, con el tallo quemado, h» 
no pudo reprimir entonces un grito de iaDae“®’

—jBravo, rayo de solí ¡Bravo, amigué'’ 
ba medio loca.

—Y ahora, ¿me quieres?—le dijo el wy*’ 
rodeándola de un nimborisado.

—¡Con toda el alma!
Lesda entonce^ las expresiones enainof^^
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